
. SE SUSCRIBE 
^"agena despacho de 

p-r^rberato Montells. 
""inciaff correBponBales 

A. SaaTedra. 

PRECIOS, 
Cartagena un mes 2 pets 
.tirmestre 6 id. Pro vi n 
cías 7-50. AnirnieiM y «o 
mnnicados á precios con 

I Tfeiiciomaies. 
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DÉCIMO NOVENO ANIVERSARIO. 

JOSÉ MARTÍNEZ MONROY, 
falleció el 22 de KSetiembre de 1861. 

Todas las misas que en dicho dia se celebren en el altar » ^ 
mayor de la Iglesia del Santo liospital de Caridad, desde las pf? 
8 á las 12 de su mañana, serán aplicadas por el eterno des- » ' 
canso de su alma. 

[L\ alumbrado y vela estará en la referida Iglesia, tenien­
do igual aplicación los ejercicios que darán principio á las 5 
pe su tarde. 

Su familia ruega á sus amigos le encomienden á Dios. 

£lECO DE CARTAGENA-

hartes 21 de Setiembre de 1880. 
**Bik»«MÍ-ií K«>»i|l I I l i m lililí II ll"i ir'X^W»»-!.».-» 

Mañana 22, es él XIX ani-
yGfsario de la muerte del 
•̂ ^piláüó vate. José Marti-
"̂«a Monroy. 

EL ECO DE CARTAGENA 
"le se hdtíró contando entre 
Ĵ s redactores á aquel genio, 
% predilecto de las Musas, 
^sagra gustoso un cariño-
^̂ Ĵ ecuerdo á la memoria del 
Ĵ í̂ liitor insigne, que hoy es 
?íisiderado con suma justi-

^^^' como una de las más le-
^̂ înas glorias de esta anti-
J^.cm(ía¿ que nos dio el 
P ' y«t la oual todos sus hl-
¡¡¡̂ amamos con tan entraña­
re Sfecto. 

MEJÓR¿tB LOCALES. 

M ''^Zidbs yá los límites del onsan-
^^^'SuToima y 'disposi.iion, buetio 
^ ^^hüfíios una ojeudií ái viejo solar 
lj¡'^'Jtstros mayores por si algx) hu-
(jj'̂ *"̂  que reformar, ó que mudar á 

J'^s'^íF^"'^' si«fnpi'een las casas vie-
PQ .^ay tnucho que renovar y no 

.̂"̂  qtie echar á esti'emo. 
t.j J'Poíígiímds que venimos devüel -
¿j^ ^Jj^béf presenciado tos prime-
^:. 'riíbdjds de hltacion ó amojona-
Ûs*̂ '̂*̂ ' •^'^"'^^'^'''•^*"^ por laspüer-

t^,.. ' ^ ^ 'drid, que gracias á la ata-
(|p I** '̂ e S m Antón y ¡il pueblecUo 
0/j *>^*^'^t^epcion. con su frondosa 

Ce q f^"»0|ii:Íot!; y bien, ¿no os pare 
íisp^^'*-9*'tr«;liíf2, suciedad y feo 
do ^^^^Ittepreííenfcaíél ladoizquver-

'Wi^lapairte de adentro, está de-

mandiindo á voces (.ion piquetasque 
hagan de.saparecertoda aquella agru­
pación irregular, mal llamada man­
zana, que .se mete hast i «4 fondo de 
la plaz I de A'lcülea con frente á esta 
y puertas de escape á ía muralla? las 
cnlradas de toda población deben 
ser espaciosas, y con la demolición 
propuesta, las puertas de Madrid 
quedafiaiilo por uno y otro lado; y 
aun por el frente, todavia pudiera 
dár&ele a l ^ n a mayor anchura de­
rribando la pesada de la fuente, y 
por la acera opuesta, la vetusta casa 
que híice esquina al pequeño t rán­
sito que conduce á la citada plaza 
de Alcoiea. En tal caso, el abreva 
dero tendria su mejor colocación, y 
mayor espacio de longitud en el si 
tio que queda á la derecha de las di­
chas puertas, delante del muro de la 
rampa de la muralla donde, en tiem­
pos hubo un jad inc i to que llama­
ban el retal. ¡Lástima es que á las 
de San»José por su situación en el 
collado que forman losmontezuelos 
de Despeñapenos y los Corrales no 
pued.i dárseles igual de-sahogo, asi 
coníiü á las del Muelle por la parle 
del monte de la Concepción! 

Siguiendo por la calle Real, her­
moso paseo que. f'oi'm6 la Urania y 
ha obstaculizado la libertad, lo pri­
mero que encontramos que debiera 
echarse ab «jo por su fdO aspecto y 
por cíonvenieneia publica, es el mar­
tillo que forman ios últimos restos 
del antiguo ^os^iíaííi/o, y casas que 
le siguen hasta la Puerta deMurcia; 
asi com0'también el otro marti lo 
que angosta la entrada de la phizíi 
de Castwl-lini por la pnrte¡de la calle 
Real, permitiéndose en cambio á los 
dueños de -las casas del costado 
opuesto sacar las suyas á la línea de 
la del Sr. Rolandi, con lo cual se 
obtendría en correcta forma una es­
paciosa via de comunicación con la 

. espresada oalle, dando arsí un ii-er-
moso aspect© á uno de los centros 

más concurridos, que por esta causa 
se hadado en llamar por algunos la 
puerta del §oL Si no estamos mal 
inforniados, parece que hay algo 
tratado sobro este asunto; y aun 
creemos que el Sr. Soto cuando com­
pró el referido hospitalillo para le • 
Vimtar sa m:igtiifica casa, cedió al­
gún terreno á favor del proyecto. 

De la plaza de Castel-lini, andan­
do unos cuatro p !sos más, tropeza­
mos con el cuartel del Rey, vetusto 
edificio del tiempo de Felipe V. D^s 
cosas est'm demandando imporiosa-
menttí su demolición: la seguridad 
del vecindario y la bondad do !ah i -
gi ue. No hay que perder de vista 
que el edificio está ya mucho tiem­
po apuntalado para ver de sostener­
lo, sea cumo quiera, (frágil apoyo en 
un m.oinetiio do oscilación) y (¡ue 
por su lado menos mala hace som-
brias, é impide la ventilación á las 
liabiíaciones del costado del N. del 
palacio Ca[iitan¡a general, y á una 
parte del cuartel de Infantería de 
Marina que le es contiguo en la mis­
ma linea. Asi la calle del Intendente 
es húmeda, fría y á todas luces in-

•salubre. Por estas razones, y otrasde 
utilidad pública, la población gana­
ría mucho con la desaparición del 
viejo cuartel. ¿Dónde mejor que en 
su espaciosa área un mercado don­
de se refundiera el ambulante de la 
calle de Santa Florentina? Que 
es una-propiedad de guerra; pues 
cómpresele á guerra; y si es que 
necesita de este cu.>rtid más, con el 
mismo dinero de la enagenacion 
puede levantar otro. Désele sitio don­
de quiera, y al ensanche con é\. 

Est.rnos ya en las puertas del Ar­
senal, mediante Un forzoso cuarto 
de converiíioii htioia la izquierda, y 
vemos, alfreate una plaza espaciosa 
con íiua naciente alameda de palme 
ras, plantadas, como las de la calle 
Real por un Ayuntaniiento restau­
rador; vemos también á su final un 
teatro; y por delante de su puerta 
pi'iiicipaf un estrecliisimo tránsito, 
que más que calle parece como el 
canon de un embudo. Si alguna vez 
lleváis prisa no pajeis por alli en 
noühes de fünüion, da la salida de la 
maestranza. Aqui pui;de decirse que 
ó falta espacio ó sobran casas. Una 
linea que cortara rectamente por el 
ángulo «ntratite de la casa del 
Sr. Alvarez hasta 11 calle Mayor, lo 
dejaria todo arreglado, y aquel es­
tablecimiento de recreo ganarla con 
ello el emplazamiento neces-ario qué 
debe tener todo ediücio de su clase 

Otro cuarto de conversión con vis­
ta siempre á la izquierda y pongá­
monos de ui» tirón en la Lonja. ¡La 
Lonja!, si así puede llamarse el pe-
/quefm espacio cubierto de un mal 
cobertizo que para todo sirve menos 
para lo que debiera servir. Por po­
bre, viejo y de mal aspecto debe con • 
denarse á la piqueta y levantarse 
nueva Lonja en el ensanche. 

Y l o m i s m ' decrmoi réSítótítláf'ile 
las barracas de la plaza de las Ver­
duras, y aun de las antiguas carne-
cerias que hoy sirven de mattiáj?Co 
público. ¿Que objeto ti|?a?a ítfl^e-
llas? la venta de frutas y boftalizae, 
y un puesto más de saladttr^s. iM«-
jor fuera que se hiciera désapMlácer 
todo esto, incluso el matad;ero '^t 
inconve ienüe en aquel sitio, y a l ­
guna otra casa contigua si faesfe^ííé-
cesirio, y que en su lugar se leVaa-
títse un pequen» mercado que surtie­
ra, como hoy aquellas,á fas détnáh-
das de la parte del mar . . 

En los momentos que estos esfici-
biamos, y cuando dispuestos estába­
mos á continuar el paseo por ej in­
terior de la población, llegan á nms 
tras manos los periódicos loeálBs en 
que leemos que se vá á presentjar 
un plan general de alineaciofi; alto 
pues, y eaperemósá eonocírlo. Mien­
tras tanto discurramos por otró5 ca­
minos; la rotulación de calles y pla­
zas, la cuestión de aguas por ejeín' 
pío; ello dará materia para los In­
mediatos artículos. 

MANUEL GreNZAit&g. 
{Se Continuoírú.) 

TEATROS DE MABRID. 

Que el verano se fué no^"*"^^ ^^l^'í**" 
do lo anuncia'así en la capital de la íío-
narquíay no es ló.̂ ico aaponer gn6«n esta 
época centralizadora, sea el'calor ^atsjjsiio-
nio de los pueblos del Mediodía. Madrjd, 
no siente ya los abrasadores i^yqsd^ un 
sol de verano, que baria muy mal «p , de­
jarse caer sobre Cartagena. Ŝ eria una wre-
gidaridad atmosféríoa de laquo'-4s94l'!Ji^6-
go protestawios, en bien y para bpjira do 
los principio? que afortauadamente ii(>8.ri­
gen. 

Y es indudable que en Madrid no , .tuca 
calor. Nada más seguro que el movjiwwto 
que se nota en los escenarios de tojos los 
Teatros de la corte. , . 

Dieron la voz de alarma los di«, T§ifie-
daies, Lara y Eslava; á ellos siguió l£9r-
tin, después Apolo y en lo que testa da 
mes quedarán todos abiertos y el^{¿blÍ0o 
tendrá diez y siete templos dd ^^ SÁS' 
puestos á recibirle en su seno, ipefÜA t̂a 
una cantidad determinada. » 

Variedades im mejorado mucbo «n tra­
dicional compañía y con el refuerzo de la 
Hijosa y Sánchez Castilla, lleva to^s las 
noche al teatro de la calle de la Magdale­
na numerosa concurrencia. Eslavff^'ij^ae-
dado en baja á pesar de los esfuerzos del 
incomparable Zamacois y los aficionados á 
esta clase de teatros,: litjcfs volublss^de la 
novedad, reparten sus favores entre Varie­
dades y Lara, olvidando la predileccioa 
que dispensaron en la temporada anterior 
al aahn Eslava. 

Lara es un bonito teatro, ¿e parecí-' 
das condiciones al de Variedades pero de 
menoscomodidadespara el público queaquel 
La temporada se presenta para él perfecta­
mente y la Valverde y Romea, tan queri­
dos de este público, son los que han de 
sostener el nombre y prestigio de ese 
teatro. 

Martin sigue como siempre procurando 


